LA UTILIZACIÓN DE BIENES PÚBLICOS Y LA COMERCIALIZACIÓN DE MASCOTAS.

La ley Orgánica de Régimen Municipal en vigencia, en el Título V, relativo a: “LOS BIENES E INGRESOS MUNICIPALES”, Capítulo I, DE LOS BIENES MUNICIPALES, Sección 1a., CLASIFICACIÓN Y DEFINICIÓN DE LOS BIENES, Art. 249, dice que: “Son bienes municipales aquellos sobre los cuales las municipalidades ejercen dominio”.
Se define al dominio, según el código civil Ecuatoriano en el Título II, Art. 599 como: el que se “llama también propiedad, es el derecho real en una cosa corporal, para gozar y disponer de ella, conforme a las disposiciones de las leyes y respetando el derecho ajeno, sea individual o social.”
En tal sentido los bienes municipales se dividen en bienes del dominio privado y bienes del dominio público, definiéndose  estos últimos bienes, según el Art. 250 de la referida Ley Orgánica de Régimen Municipal, como aquellos cuya función inmediata es la prestación de servicios públicos a los que están directamente destinados. 
Los bienes de dominio público se subdividen, a su vez, en bienes de uso público y bienes afectados al servicio público.

En tal sentido, los bienes de dominio público, que por su función se subdividen en bienes de uso público, se definen como aquellos cuyo uso por los particulares es directo y general, en forma gratuita, pudiendo sin embargo, también ser materia de utilización individual mediante el pago de una regalía.

Estos bienes de uso público son:

Las calles, avenidas, puentes, pasajes y demás vías de comunicación, las plazas, parques, ejidos y demás espacios destinados a la recreación u ornato público; las aceras, soportales o poyos que formen parte integrante de las calles y plazas y demás elementos y superficies accesorios de las vías de comunicación, entre los principales.

En general los bienes de dominio público son inalienables, inembargables e imprescriptibles. En consecuencia, no tendrán valor alguno los actos, pactos o sentencias, hechos concertados o dictados en contravención a esta disposición.

Respecto a las reglas especiales relativas a los bienes de uso público, dice el Art. 263 de la Ley Orgánica de Régimen Municipal, que las personas naturales o jurídicas, así como las instituciones sociales, tienen libertad de usar y gozar de los bienes municipales de uso público, sin otras restricciones que las impuestas por la ley y las ordenanzas municipales.  
El Concejo Municipal puede hacer concesiones a las empresas de teléfonos, de agua potable y transportes, para el uso u ocupación de calles, aceras y demás espacios del dominio público, por períodos hasta de diez años. 
Para concesiones por un plazo mayor se requerirá autorización del Congreso Nacional o del Tribunal Constitucional, cuando el Congreso Nacional no estuviere reunido.
Las obras que se construyan en contravención de lo dispuesto en el presente artículo, serán destruidas a costa del infractor, respecto del que se observará lo dispuesto en la ley y las ordenanzas.
La ordenanza 128 expedida por el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito, dice claramente que los criaderos de perros, gatos y en general de pequeñas especies, deben ser registrados y funcionar en locales adecuados, normativa que comparto, mas allá de la falta de técnica cinológica y etológica de la mayoría de artículos de la referida ordenanzas 128.  
Los tiempos de una crianza controlada siguen avanzando y todos los criadores serios debemos propender al control desde la técnica cinológica, etológica y jurídica, así como de la crianza planificada para evitar que comercializadores de mascotas “en esquinas publicas” se aprovechen de nuestros limites por no exigir se cumplan normativas de uso de suelo y en varios casos no cumplirlas, en tal sentido es indispensable un esfuerzo individual de mantener instalaciones o criaderos registrados y apegados a las normativa sanitarias y municipales.  
Cabe indicar que la ACOA-ECUADOR  es uno de los organismos autorizados para ejercer las funciones de Veedor Cívico Ad-Honorem para controlar la raza Pastor Alemán en el territorio del Distrito Metropolitano de Quito.
La normativa legal es de obligatoria ejecución por parte de todos los Municipios del Ecuador, siendo además las ordenanza 128 de obligatorio cumplimiento para el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito,  por lo tanto, el uso ilegal, indiscriminado, fuera de normativa de aceras, calles y demás bienes públicos de uso público, por parte de persona naturales o jurídicas, para la comercialización de mascotas, en especial de perros, no es legal y el Municipio deberá ejercer su facultad de planificador de la ciudad, pues este ejercicio protege, entre otros derechos colectivos e individuales, el derecho al trabajo, amparado por la Constitución Política del Estado, de aquellas persona naturales o jurídicas que cumplen con las leyes y ordenanzas, al comercializar mascotas en locales adecuados, sanitariamente óptimos y dentro de la normativa de desarrollo urbano, quienes además tributan sus impuestos, por las transacciones de comercialización.
Las Asociaciones caninas legalmente reconocidas por el Estado Ecuatoriano y que gozan de reconocimiento internacional de la WUSV, COAPA, AERCAN, FCI, AKC, entre otras siempre estaremos junto al cumplimiento de la normativa de cada país, por lo que apoyaremos y exigiremos el ejercicio de las facultades municipales, en cuanto al uso de espacios públicos, por su vinculación directa a la venta ilegal de mascotas.

